ESPACIO DE PREGUNTAS

Buenas tardes. Mi nombre es Gabriela Monestier, soy de la División Limpieza, soy la directora del servicio Recolección por Contenedores. Más que una pregunta quiero hacer una reflexión muy cortita sobre algunas cosas que dijo el señor Antonio, que parecieron interesantes. 

El sistema de contenedores arrancó a fines del año 2003 en Pocitos y Punta Carretas. En aquel momento vimos que una de las debilidades del sistema podía ser cómo el mismo iba a interaccionar con la actividad de los clasificadores. A tales efectos, en ese momento la División hizo una instancia de comunicación en el Cilindro explicando cómo era el sistema, que entendíamos que el clasificador no vería perjudicada su actividad por el contenedor, sino que lo podía ayudar a ordenarla. 

Durante un tiempo hubo una convivencia buena entre las dos actividades, la nuestra y la de los clasificadores. A medida que el sistema empezó a ampliarse comenzaron las dificultades. 

Al día de hoy tenemos, en todo Montevideo, más de 6000 contenedores instalados. Tenemos una cantidad de quejas de vecinos que, por día, me animo a decir que llegan a ser centenares. En el 99% de los casos la queja del vecino se refiere, concretamente, a la actividad del clasificador. 

Aquí hay algo que me gustaría decir. Primera cosa: no se puede meter a todo el mundo en la misma bolsa, porque el mismo vecino nos dice que hay gente que trabaja en forma muy prolija, se lleva lo que necesita y deja todo limpio, pero también hay de los otros. Lamentablemente, hay muchísima gente que creo que está perjudicando a los clasificadores que trabajan bien y está perjudicando, seriamente, a la Intendencia y a los vecinos.

Lo que le quiero decir al señor Antonio es que si a veces ellos se sienten castigados por la población, me parece que es porque la población mete a todo el mundo en la misma bolsa. Entonces, creo que es muy importante que se busquen caminos para que el clasificador, que tiene esa actividad como medio serio de vida y que es profesional en su conducta, trabaje replicando eso hacia los demás. Porque en la medida en que todos trabajen prolijamente, creo que van a haber más canales de entendimiento y van a surgir más soluciones para avanzar juntos en temas como, por ejemplo, de la separación en origen o de formalizar los puestos de trabajo.

Creo que es absolutamente central que se encuentren caminos de llegada a la gente que tiene este medio de vida para que, por favor, estemos juntos en el mismo objetivo que es, en definitiva, cuidar el medio ambiente.

Antonio: Cuando vinieron los contenedores a todo Pocitos, nosotros le dijimos de antemano a la Intendencia que era perjudicial para el clasificador que vivía de esa manera. Se lo dijimos en el Cilindro y hasta hace poco, que si seguían colocando contenedores es como una guerra con los clasificadores. 

Voy a explicar porqué es malo el contenedor.

Estoy de acuerdo contigo en que hay clasificadores malos y buenos, pero también, en el otro trabajo, hay malos y buenos. Imagínate que hay clasificadores que están dando clase en las escuelas, de educación ambiental y enseñando lo que se puede hacer con las botellas, hasta se pueden hacer flores. 

Hay una calidad humana y clasificadores que trabajan muy bien y otros que trabajan muy mal, pero también es malo el contenedor porque licúa toda la basura. Pero si en un lado se pone la selectiva y en otro lado lo otro. Eso se lo planteamos a la Intendencia. Para nosotros es malo y mucho más para los viejos, como yo, con casi 60 años de edad para meter un gancho hasta abajo... Tengo que llevar a un botija para tirarlo para adentro y me clasifique para mí. No lo hago, porque todavía me siento capacitado para hacerlo. 

Es malo hasta para mujeres clasificadoras. 

Cuando uno va la volqueta está licuada, tiene escombros, tiene ramas o no se puede clasificar porque se ha echado basura de perros. A mí me dicen que escombro no se puede echar en la volqueta y, sin embargo, vos vas a la volqueta y hay escombro, ramas y de todo un poco. Y cuando no, tenés los coches pegados al costado de la volqueta que no te deja estacionar tu carrito.

Claro que es malo para los clasificadores. No estamos en contra, jamás.

Nosotros vivíamos mejor con las bolsas. ¿Por qué? Porque había gente consciente que dejaba las cosas de comer y lo que servía aparte. 

Esa es la verdad, con la volqueta a nosotros nos mataron.

Buenas tardes. Mi nombre es Rosario Fagúndez. Pertenezco a Mesa 1, por ser comerciante de la zona y porque hemos tenido en el comercio una actuación a nivel social en el barrio y nos interesa la problemática de la basura desde siempre. Además, tengo un comercio en la Ciudad de la Costa que vive otra problemática distinta.

En el caso de Mesa 1 no calificó para la recolección diferente de los residuos. ¿Por qué? Porque el barrio no está bordeado por una reja, no tenemos manera de separar y de impedir que los recicladores vengan a buscar el material. De todas maneras yo me pregunto si no hubiera sido posible hacerlo, de todas formas, porque si no es el camión de la Intendencia el que se lleva el material reciclable y es el reciclador, la finalidad está cumplida: el material está separado y contaminamos menos. Es una pregunta que le quisiera hacer el ingeniero Prefumo.

José Prefumo: Lo que usted dice es, efectivamente, cierto. Los complejos que no tienen un lugar resguardado o cerrado no han podido incorporarse al plan. Hay muchos complejos que, por su cuenta, hacen una clasificación de residuos e inclusive los comercializan por vía propia. Eso no está impedido.

El plan que tiene el programa de la Intendencia es que haya una recolección municipal de los residuos, que sea llevado a las Univar para que allí trabajen los clasificadores. Pero yo no descarto, en la medida en que avance este programa, que se vean complejos que tienen otra situación para incorporarse.

Rosario Fagúndez: Pero la pregunta radica en esto: todos los que estamos acá vivimos en barrios, donde a lo mejor no hay cooperativas, y desde ahora podríamos comenzar a hacer algo que serviría si uno tira su basura separadamente. En este momento no lo podemos hacer porque no tenemos dónde volcarlo. Si se pudiera hacer ya, porque mientras esto se estudie vamos a seguir volcando en el vertedero de Felipe Cardozo que ya está tapado. Si algo podemos hacer cuando vamos a la casa de cada uno es separar en dos bolsitas y ¿adónde lo tiramos? Se lo va a llevar el reciclador. Entonces, creo que eso es en general. Estamos  hablando de cinco cooperativas y de todo el resto de Montevideo. 

¿Qué nos podemos llevar hoy de acá cada uno para empezar a hacer algo mañana? Tener dos bolsas separadas que, primariamente, tendría que ser de dos colores para que los recicladores supieran cuál es la que se tienen que llevar y para que no tengan la necesidad de abrir las bolsas dentro de los contenedores. Como una medida para empezar a hacer algo y que cada agente, en cada barrio, vaya generando el movimiento entre los vecinos. Es la única forma. Creo que desde ya tenemos que empezar. No podemos darnos el tiempo de un año, dos o tres más, porque finalmente las cosas se van diluyendo. 

Además, otra cosa que quería marcar es que yo entiendo que el comerciante del barrio debe ser un factor fundamental en cada barrio. Los vecinos son, a veces, reacios a guardar la basura en su casa, pero van todos los días al comercio de cercanía. Entonces, sería fundamental que la Intendencia, proveyera a los comercios de alguna tarrina donde se pudiera poner el cartón, el plástico... Por dos factores, uno porque es un lugar donde se va todo los días y otra porque le hacemos entender al comerciante que él cuando está vendiendo, también se tiene que comprometer a terminar con esa basura que está generando.

Yo he probado hacer en el comercio planes piloto, uno con las pilas, pidiéndoles a los vecinos que las bolsitas que se lleven las vuelvan a traer.  Tanto así que gastamos ahora 1/3 de las bolsas que gastábamos mensualmente, a raíz de que la gente vuelve con las cosas: envases de huevos, bolsas y con cosas que podemos reutilizar.

Me da la impresión de que tanto por las escuelas como por los comercios deberíamos empezar a fomentar la conciencia del vecindario.

Carlos Piña(?) (Director interino de la División Limpieza, IMM): En este quinquenio la Intendencia está comenzando el proceso de clasificado. Creo que el video que se mostró hoy es más que interesante en ese sentido. Nos estamos tirando al agua. El problema es el siguiente: nos parece estupendo que el tema interese y que se extienda, nosotros mismos estamos tratando de extenderlo, pero hay un problema básico con respecto a la infraestructura que tenemos y disponemos hoy, y tenemos que invertir en este quinquenio en modificar la flota, adquirir contenedores idóneos para esto, equipos levanta contenedores trasero y mejorar la flota de camiones traseros que es muy antigua. Ese camión que vimos, muy bonito, lo reciclamos específicamente para esto. 

Pero necesitamos un montón de camino más para empezar a ampliar y no tener que decirle al vecino, en tal lugar no se puede clasificar porque yo no tengo cómo responderle. 

Nosotros estamos con otra idea. La idea es ir recogiendo en zonas clasificadas para llevar a plantas. Esa es la idea y el plan de la Intendencia.

Antonio: Yo creo que la señora se refiere al circuito limpio, o sea, se recoge con una tarrina. Eso se llama circuito limpio, cuando usted le da todo clasificado. Es lo que la Intendencia no entiende, lo que es circuito limpio y lo que es recolección selectiva. Lo que usted dice vecina, se lo dice un clasificador, es circuito limpio. Usted recoge todo, hace todo y llama al clasificador y se lo da. Hablamos de recolección selectiva cuando apartamos en tres diferentes grupos o en dos tarrinas.

María del Carmen Gentini: La opinión que voy a dar es personal, no implica a la Intendencia. Desde las ciencias sociales tendría que decir que todos nos tendríamos que preguntar cómo se construye la historia. Acá nosotros tenemos a un Padre Cacho, que trabajó silenciosamente durante la dictadura, solamente queriendo a la gente. Creo que ahí hay un gran proceso que hacer en cuanto a la inclusión del clasificador, que es una tarea cotidiana, que son como la semillas debajo de la tierra que después tendrán una rama.

Acá hay un proceso de más de 40 años. Hubo en el 45 un censo de hurgadores, en tiempos del intendente Lanza. Acá estuvo la institución Emaus muchísimos años trabajando. 

En esta historia que estamos construyendo en este panel, hay mucha gente sabia que ha estado con nosotros; algunos ya se han ido. Entonces, el gesto de inclusión del clasificador no está impedido para nadie. Si yo tengo esa conciencia y en mi hogar se tiene esa conciencia, lo demás es movimiento. Mientras tanto, todos los que estamos acá somos actores de un mismo sistema que impactamos sobre un mismo territorio y todos tenemos distintas lógicas y rivalizaríamos, entre nosotros, todos, porque somos diferentes. Esta esa la diversidad que nos enseña la naturaleza. 

Es posible que construyamos un estilo de vida donde esas lógicas tengan un lugar y cada uno tenga su momento.

Para terminar digo, porque lo conozco a Carlos Piña desde que entré a la Intendencia: esta lógica municipal impacta mucho. Es verdad, tenemos que ser eficientes en lo operativo y dejen que esa lógica se exprese y se verbalice... (fin de casete)...y encontrar canales, en determinado momento. Pueden coexistir hasta encontrar consensos y creo que es posible.

José Prefumo: Con respecto a lo que plantea la vecina, quiero decir que a nivel de la División Limpieza se está estudiando la posibilidad de hacer un clasificado en origen, mediante la clasificación en distintas bolsas, distintos colores; que en los supermercados, por ejemplo, haya bolsas de distintos colores donde puedan ir los distintos materiales, porque todos usamos bolsas del supermercado para la basura, independientemente que sea organizado o no por el municipio.  El tema es que estas cosas antes de largarlas necesitan una evaluación del impacto que pueden producir. La División Limpieza está estudiando esta posibilidad, esta vía. En no mucho tiempo se espera que podamos tener un planteo que abarque a toda la población.

Mario Furest: 

¿Cuántos días trabajan en Univar?

Tres veces a la semana.

No se ve cartón, papel ni metales, ¿qué sucede con esto?
En la gráfica estaban. Papel y cartón son el 50% de lo que se aprovecha. 

Cuando se mostró en el video, no se mostró eso, pero sí hay.

El metal no es demasiado pero el cartón sí.

¿Por qué descartan envases de aceite?

Porque no sabemos todavía quién lo compra. Sabemos que hay alguien que lo compra pero no lo hemos podido ubicar, todavía. 

Muchas veces es impresionante cómo la falta de información hace que se desaprovechen cosas. 

En ese sentido, con respecto a la información, quiero hacer un reconocimiento a la gente de ARPU, Gregory que era con quien teníamos más contacto nosotros. Para nosotros era una fuente de información bastante importante saber que en determinados materiales podíamos llamarlos, antes a Gregory y ahora él ya no está, pero Julio ha seguido con esa línea. Esa combinación que hemos logrado con la gente que recicla es algo bastante interesante.

¿Y el aceite comestible usado?

Antonio: El aceite comestible usado sí, es reciclado por los clasificadores, también el Centro Uruguay Independiente lo recicla. Se composta. Si la vecina deja el aceite en la botella y el clasificador lo ve, lo levanta y todavía llega a la casa y el aceite, tiene un tratamiento para el reciclador que lo cuela, lo recicla. Lleva su tiempo y saca por los menos dos litros de aceite limpio, refinado.

Mario Furest:

¿Cuánto material sale?

Nosotros estamos recogiendo hoy, en esta experiencia piloto, un 14% en volumen del total producido. Según nos contaba la gente de Univar, ellos están aprovechando el 36% de ese 14% que nosotros llevamos. Hablando en volúmenes.

Una aclaración con respecto a los materiales que no se venden y uno piensa que deben ser vendidos. Eso responde a cómo se va moviendo el mercado mes a mes. El mercado de los materiales reciclables es bastante variable y depende hasta de economías que no son solamente la uruguaya. Muchas veces se puede estar vendiendo o comercializando un material en determinado momento del año y en otro momento ese material deja de tener posibilidades de comercialización. Entonces, es mejor pensarlo como parte del residuo y del descarte a no estar generando un lugar sin tener una posibilidad de poder venderlo. Es decir, si no tenemos mercado no sería una solución pensar en separarlo.

Ana Luisa Arocena: Las botellas de aceite tuvieron compra y dejaron de tenerla. La teoría del reciclaje, del acopio y de las plantas de clasificación es que funcionan cuando tienen capacidad de acopio para resistir las ondas del mercado. Parecería que en la Univar ahora hubiera... Tal vez debieran de estar haciendo fardos de botellas de aceite y ustedes mismos después poder dominar ese mercado cuando venga la necesidad de PET. Además, es un material que se puede dejar a la intemperie, tienen enfardadoras, etcétera. Habría que repensarlo. Los grandes acopiadores que están en México y en China tienen un gran lucro en base a eso: retener materiales y después largarlos en función del mercado, y a veces son los que dominan los precios de mercado mundial.

(?)Con respecto a los envases que no tiene el mercado, yo pienso que habría que involucrar de una manera negociada a quienes los producen. En el caso de las empresas aceiteras que los generan, que se hagan cargo de su ciclo de vida.  Como una manera de buscar alternativas al mercado.

Antonio: Eso es lo que está buscando la  DINAMA, con la recolección selectiva, con la ley de envases, se está buscando que las empresas que contaminan compacten, con el plástico. Para que una vez en su vida puedan empezar a pagar lo que ellos contaminan. 

Las empresas ven oscura la mano, cuando entrega la plata a la DINAMA y pagan. ¿Qué pasa? Si las empresas tienen luz y luz le llamo a que aporte a una cooperativa social lo que junta y paga lo que recoge el clasificador directamente. Entonces, la empresa va a confiar más en la cooperativa, en la recolección selectiva, en el circuito limpio y va a confiar más en que lo que ella está pagando es un ajuste social y que vaya a la sociedad, no que vaya a un solo grupo, que hoy por hoy paga todo esto a la DINAMA y donde terminan, lo sabemos. De esta manera las empresas van a saber que toda la plata que se vuelca, que va a tener una luz, que va a devolver la plata a la sociedad, que va a limpiarse el medio ambiente, que va a asegurar que esas cooperativas sociales puedan hacer mejor su trabajo.

¿Cuánto compost por día se produce actualmente?

Daniel Basile: Una cosa es la capacidad que tiene actualmente la planta de tener un compost totalmente terminado, que tiene un proceso de zarandeado y de finalización muy elaborado. Hoy en día tenemos una capacidad de cerca de unas 20 toneladas por día. Esa es la capacidad de producto terminado con las características que ustedes ven en las bolsitas esas. 

Con la cantidad de residuos que estamos recibiendo, estamos en la etapa de industrialización del proceso, lo que equivale a tener una línea de secado que, actualmente, no tenemos; dependemos de condiciones climáticas para poder llegar al porcentaje de humedad adecuado para darle esa finalización y dependemos de otros procesos que hay que industrializarlos para poder superar ese tonelaje de 20.

Según las diapo se analizan los parámetros físico-químicos de los camellones. ¿Se realizan todos? ¿Dónde se realizan?

Daniel Basile: Hay una serie de parámetros que son analizados diariamente, otros son analizados semanalmente. Depende de qué parámetros. Algunos se analizan en Tresor mismo, otros que, en acuerdo con la Facultad de Ciencias, se hace en su laboratorio. 

Hay algunos que tal vez les parezca que tienen cierta complejidad y no es así. Hay parámetros que pueden estar siendo analizados en forma diaria porque se miden visualmente, por ejemplo, compactación, grado de humedad, que son visuales y muy sencillos. Nosotros lo que tratamos de trabajar es con un porcentaje de humedad de alrededor de un 60%, lo que equivale a una capacidad de campo y hay formas prácticas de medir eso. Cuando uno aprieta en la mano un sustrato muy parecido a la tierra, cuando apenas larga una o dos gotitas, es lo que nosotros llamamos que está a capacidad de campo. 

Hay parámetros que los vamos analizando y midiendo diariamente con el laboratorio que tenemos en Tresor y  sus técnicos, y otros que necesitan un instrumental diferente que hoy en día se están haciendo con la Facultad de Ciencias. 

Para ARPU, si se duplica la recuperación del plástico, no PET sino todos los demás, ¿piensan que podrían absorberlo?

Julio González: ¿Por qué tiene que ser duplicado y no triplicado?

Esa es la respuesta, puede ser triplicado también, no solamente duplicado. 

¿Cómo va la venta de plástico del clasificador? ¿Están pudiendo vender?

Antonio: Sí, estamos pudiendo vender. El precio del plástico está a 3 o 3,5 pesos en los depósitos comunes. Si lo llevás entreverado serán 2 pesos, hasta 2,5. Yo lo estoy llevando entreverado así que estoy acostumbrado a que me paguen esto, porque no me da el tiempo de llegar de la calle, acostarme a dormir un rato... Tengo una compañera corta de vista que tiene 60 años, entonces, la clasificadora que tenía en mi casa se me está quedando ciega y tengo que apartar y hacer todo yo. Trato de llevar todo como va.

El cartón está a un peso en los depósitos, en el Archivo 2.20. El papel o cartón terciado, a 1.20. El cartón terciado es aquella caja de colores que es de caramelos... El aluminio está a 35 y 45 el cobre. El que lo tiene más caro lo tiene a 91, pero ahora no recuerdo el cuello blanco este quién era...

A veces los nombres se te van de la memoria porque no agarrás el cuaderno.

Los depósitos chicos pagan muy poco, a veces, no se hace el jornal de 100 pesos y a veces lo pasás. Entonces, el clasificador gana muchísimo menos, porque hay mucha gente en la calle.

Vidrio no se vende como se vendía antes. El trapo no se vende, el diario tampoco, se vende muy poco. Hay un montón de materias primas que hoy por hoy, no se compra en los depósitos.

María José González: ¿Cuánto pagás tú por el plástico?

Julio González: A nosotros nos llega en el entorno de 7 u 8 pesos, más o menos. Uno de los problemas que tenemos los recicladores es que no podemos  andar comprando, por un tema logístico, en la medida en que uno va produciendo cada vez más, tiene que comprar a gente que va acopiando más cantidad. Ahí es cuando empiezan a dispararse los precios. Pagarlo más no nos hace ninguna gracia.

Él está exponiendo que le están pagando 2 o 3 pesos y a nosotros nos llega a 8... Hay algo en el camino que no queda muy claro.

Antonio: El clasificador vende al depósito intermediario, que vos se lo pagás 7 u 8 pesos, a mí me lo pagan 3. ¿Cuánto ganás?

Julio González: Sí, por eso estoy de acuerdo, y hablo por ARPU, no por mí solo, con esta iniciativa que está llevando la Intendencia de incorporar a las cooperativas. Hay una realidad: yo no pretendo comprar a 3 pesos, pero que sea algo más equitativo sí. Por eso estamos de acuerdo con esta iniciativa.

Antonio: Creo que es la única manera que el clasificador pueda ganar 8 pesos por kilo.

Ana Luisa Arocena: Les aviso que en Cempre, y Claudia es la experta en eso, estamos haciendo un seguimiento de los precios. Ya tenemos un seguimiento a nivel de industrias de reciclaje que pueden encontrar en el sitio web. Arrancamos en octubre de 2005 y estamos próximos a largar, en el sitio web, un seguimiento de los precios de clasificadores. Vendrá un tercer paso en que nos meteremos en el seguimiento de precio de depósitos y estos intermediarios que, creo que no tenemos uno en la sala. Todavía es un actor que no está sentado a la mesa.

Quisiera saber en qué medida, porque hablan de 2 o 3 pesos, pero no sé en qué medida. 

Ana Luisa Arocena: El kilo.

Son las jergas del sector, lo mismo que los nombres, hay que hacer una traducción y pensamos en Cempre, en un futuro, avanzar hacia eso.

Nicolás Minetti: El caso es aún más grave porque al clasificador se le paga 2 o 3 pesos el kilo, pero un kilo no pesa un kilo, pesa 20 o 30% menos. Capaz que las industrias sí tienen la capacidad para pesar los kilos que dicen. Además de que les pagan mucho menos, las balanzas están arregladas. En el interior, el precio más común actual es 1 a 1,5. Hay un nivel de explotación y tampoco un kilo pesa un kilo, en ningún lugar del interior. 

Quería agregar esto a la ecuación de explotación económica y quién se está quedando con todo ahora.

Daniel Basile(?): Los plásticos son, tal vez, el tema más complicado porque hay una cantidad grande de plásticos diferentes y compradores diferentes. Muchas veces no es que el material no se recicle sino que no se tiene la información de cómo hay que separarlo y cuáles son los distintos tipos de plástico. Esta creo que es la limitante para que el rubro plástico se empiece a mover más. 

Ana Luisa Arocena: Tenemos un debe que con la desaparición de Gregory quedó cortado, el próximo evento tendrá que ser en su homenaje; donde teníamos el plan de armar un cursito de ARPU con Cempre para clasificadores, específico en el acondicionamiento de plástico para reciclaje.

Daniel Basile(?): En la evaluación planteábamos eso: estamos dejando plásticos de lado en este proyecto. Es algo que tenemos que encarar rápidamente, para empezar a generarlo, porque hay volúmenes de plástico, algunos no aprovechables pero otros sí. Es una de las metas que tenemos que ponernos en el  corto plazo en este proyecto para aprovechar más el plástico.

El plástico: la bolsa. Todo el plástico rígido se está utilizando. El tema es más complicado cuando es la bolsa. 

Laura Peyrou de “El futuro será en colores”: ¿Por qué mezclar lo orgánico con lo contaminante o peligroso? Defiendo salir a la separación en tres fracciones.

Ana Luisa Arocena: Me parece que ya se dijo que es por un tema de crecimiento, de piloto y seguir hacia adelante.

Laura Peyrou de “El futuro será en colores”: ¿Qué inclusión social prevén para el programa, más allá de las contrataciones?

José Prefumo(?): Por mi parte, desde la División, queremos fomentar la cooperativización del grupo de clasificadores, por lo tanto eso es una parte de inclusión social.

María del Carmen Gentini: Yo sigo con reflexiones personales pero con ciertos consensos. A mí me parece que tenemos dos paraguas importantes. Uno el Plan Director, porque ordenaba y racionalizaba el andar y ahora tenemos el Mides como un actor importante, a nivel nacional. Ahora faltan créditos, fondos rotativos para pequeños grupos y ponernos en la cabeza el agregar valor a todo eso, por un lado. Por otro, está el rol de las universidades públicas y privadas, en cuanto a la investigación. Sería fantástico que grupos de estudiantes tomaran como centro de prácticas las Univar para medir, pesar, hacer propuestas, alternativas, que pueden ser materiales de construcción, mobiliario, lo que fuera. Uruguay Natural. Me parece que por esa línea hay una identidad, un patrimonio que tenemos que recuperar como cultura, y una forma de vida que creo que nos merecemos. 

Ana Luisa Arocena: Yo agrego lo que hablamos en el entretiempo y que está en el proyecto de Antonio, que es el paso de sumar el rol educador ambiental del vecino. El clasificador como educador ambiental, además del clasificador de clasificador-recolector. 

María José González: A lo mejor la pregunta esa venía por el lado de si se va a pedir a los niños que vayan a la escuela. No sólo darles un empleo formal sino exigirles otro tipo de cosas.

Antonio: Clasifica Uruguay ya tiene ese tema. Si una programación social llega a la puerta de la casa del clasificador, el niño tiene que ir a la escuela, y chau. Si no, no cobrás nada. El Plan de Emergencia Social también lo tiene. Y tiene las visitadoras que van a las casas, que yo creía que no iban y cuando quise acordar estaban allá.

(?): Un comentario breve: si miramos el ciclo de vida de los residuos sólidos vemos que gran parte de esos recursos van a ser enterrados en los vertederos. Eso tiene un costo. Esos costos del enterramiento, cuando hay una clasificación previa, no son destinados a todas las alternativas sociales y para promover campañas de difusión y todo lo que tiene que ver con promover la clasificación en origen, antes de que vaya al vertedero. Es decir, destinar esos recursos económicos para poder incentivar otro tipo de opciones.

José Prefumo: Estos comienzos de la recolección selectiva, seguramente, para la Intendencia no son nada rentables. Nosotros no hemos entrado a analizar costos por los volúmenes que estamos manejando, pero hay que tener en cuenta que el hacer esta recolección selectiva implica un camión, su mantenimiento, gasoil,  operarios municipales, o sea, hoy, la Intendencia, no está cubriendo esos costos. Esperamos que luego con volúmenes importantes se lleguen a cubrir. Si bien hay un beneficio en el ahorro que se gasta en el enterramiento, hay que ver que hay importantes costos referentes a la recolección de los residuos, que, probablemente, no se lleguen a cubrir. 

Acá no se trata de hacer un balance financiero que cierre. Hay que tener en cuenta una cantidad de beneficios de la recolección selectiva, intangibles, como la condición de trabajo de los clasificadores, que permanezcan menos en la vía pública y trabajen en lugares cerrados, y toda la cantidad de beneficios que hemos hablado y que son bastante difíciles de cuantificar. Por eso la Intendencia a estos proyectos que no tienen una rentabilidad financiera, igual los lleva adelante, aun frente a ciertos costos económicos, por los beneficios que aporta.

Rosario Fagúndez de Mesa 1: Creo que la persona que dejó la pregunta quería plantear si se piensa, solamente, que los recicladores que van a dejar de juntar por la calle cuando este proceso continúe, van a trabajar en las plantas y si van a poder hacer algún otro tipo de tareas. Estamos hablando de que vamos a ir dejando, de a poco, gente sin trabajo en algunos lugares.

María del Carmen Gentini: A nivel de Tercer Mundo y por el modelo que tenemos desde hace más de 180 años, las generaciones futuras tendrán que obligar a que consumamos de otra manera... (fin de casete)...en este aspecto que ha estigmatizado mucho al clasificador, es la alternativa del residuo orgánico. El viejo botellero no era una amenaza sanitaria y es el antecedente prehistórico del clasificador. En la medida en que se encuentre un canal para lo orgánico, ahí está la interpretación del consumo que todos nosotros hacemos y qué elegimos cuando vamos a comprar. Está la ley de envases y otra legislación para darle valor a las cosas. Siempre hay un margen de informalidad que está muy difícil, en el horizonte de nuestra generación, que podamos eliminar. Sí, podemos alejar el problema sanitario, mejorar los hábitos en cuanto a utilizar bien los contenedores que ya los tenemos y están en el imaginario de la ciudad. 

Me da la impresión de que lo importante es los cambios de hábitos de todos, incluso en el momento de comprar. Y el cambio de hábitos de los empresarios cuando diseñan y generan determinados envases. Un cambio en todos. La universidad que investigue más y los clasificadores que se sientan más incluidos, emocionalmente, también. Nosotros tenemos probado que eso hace a la prolijidad de los clasificadores. El Mides tiene mucho para hacer por muchos lados referente a la continentación de las nuevas generaciones, capacitación, etcétera y cortar esto y que queden los viejos y que los nuevos se canalicen hacia otros rubros laborales.

(?): La formalización del clasificado en plantas, necesariamente, va a tener una reducción de puestos de trabajo. Si nosotros vamos a cargar un residuo preclasificado en el camión y lo vamos a llevar a la planta para clasificar, los puestos de trabajo no van a ser los mismos que antes.

(?): Yo no sé si son otros planes, habrá que elaborar otros planes, el futuro dirá, esto no es un proceso de un día para otro, es un proceso de años. Hay una cosa de base: esperamos que la economía que está creciendo casi un 5%, ojalá que el futuro quiera que pueda seguir así, que la desocupación siga bajando y que la formalidad vuelva a captar a muchos de los que hoy están en la informalidad. Esa es una puerta de salida. Entendemos que es la básica. Si no entendemos eso me parece que vamos mal rumbeados. La economía tiene que volver a tomar a la gente que hoy está en la informalidad. No a toda porque la tarea del clasificado es una tarea importante para la sociedad que genera riqueza, pero no es para todos los que hoy trabajan, será para un grupo. Ojalá que la economía creciendo pueda generar los puestos de trabajo para volver a tomarlos. 

Antonio: Yo fui clasificador toda mi vida, desde que nací en un cajón en Aparicio Saravia, donde me crié, como Dios me ayudó. Eran pocos clasificadores, pero cuando el país vino cuesta abajo, ahí empezaron a renacer los clasificadores. Si hubiera fuente de trabajo evidente, genuina, concreta, en el país, no estaríamos hablando del clasificador. Estaríamos hablando de otra cosa. Si hubiera trabajo y las industrias y el municipio sacara a los viejos y metiera a los nuevos, se terminaría el clasificador con el tiempo. 

Hay mucha juventud, muchas madres y padres de familia trabajando, porque no encontraron puestos de trabajo y tampoco se pudieron ir del país.

Esto es clarito: del país se va la juventud. 

Ese joven que trabaja en clasificación y medio ambiente, no se puede ir del país porque  no tiene plata para el boleto. Porque si tuvieran plata para el boleto ¿no se van a ir? Qué van a hacer en este país si no hay trabajo estable que pueda garantizarle la vida a esa juventud para que puedan ser padres de familia de bien, que sabe que si va a un asentamiento sabe que su situación está limitada por vivir allí. 

Entonces, muchachos, pensémosla. Si el país de un día para otro se remonta de trabajo y se lo puede dar a la juventud y los bancos den crédito sin que se vacíen, sin saber quién los vació; ese día los uruguayos podremos decir que se reactiva el trabajo y la economía del país. Si circula plata en el país va a haber menos clasificadores y esto será una historia, un pasado, que no vamos a volver a repetir, porque lo vamos tener aquellos clasificadores viejitos, porque no habrá gente para clasificar. Vamos a quedar los viejos, los verdaderos clasificadores. 

(?): El núcleo duro de los clasificadores, como decía Antonio, es mucho menos que la cantidad de gente que está ahora clasificando. Dentro de esa homogeneidad que se piensa que son los clasificadores, hay gente, hay soldadores, albañiles, gente que no tiene ningún tipo de formación, hay de todo. No es tan homogéneo.

La Indendencia de Montevideo ¿clasifica sus residuos y los recicla? ¿Algún ente del estado lo hace? Si no es el caso, ¿no debería toda la Administración Central hacerlo? El ejemplo empieza por casa.

José Prefumo(?): En la Intendencia hay un proceso que no sé exactamente cuál es, pero hay una clasificación. Nosotros, en la División Limpieza hemos empezado por casa y estamos en las distintas unidades propiciando la recolección. Estamos haciéndolo, también, en distintos Centros Comunales. En el Centro Comunal 7 esto ha comenzado. La intención es generalizarlo.

(?): Quiero hacer otra contribución. Como ustedes saben en Montevideo existen cuatro playas certificadas a nivel de la norma ISO 14001 que son: Malvín, Buceo, Pocitos y Ramírez. Todas aquellas dependencias que están involucradas con la gestión de las playas, llámese Mantenimiento de Maquinaria Pesada u otras dependencias, hacen una gestión ambiental y, concretamente, gestión de residuos y se clasifican cada uno de los desechos que se generan, más teniendo en cuenta que en una dependencia que trata las maquinarias, se tratan, incluso, desechos peligrosos. 

A nivel interno, en cada piso del palacio municipal vemos una tarrinas donde se hace acopio de papel. Es realmente importante la cantidad que se desecha diariamente, por las actividades cotidianas. También los tubos fluorescentes que van para el Parque Tecnológico Industrial. También cartones y otras tantas cosas que no se acopian todavía.

María del Carmen Gentini: En su momento hubo talleres con funcionarios. Hay mucho reuso de materiales. El compañero del GEA, Eduardo Surroca, supervisa esta entrega a un grupo de mujeres que se hacen cargo del papel.

(?): Recordar que el palacio municipal, si bien está dentro de la zona del contrato, lo recolecta la cooperativa COCLAM y los residuos van a Univar y son clasificados en la mañana. No por este grupo que veíamos hoy en el video. COCLAM hace la recolección de grandes generadores de la zona Centro, Ciudad Vieja y todas las zonas del contrato. Ese residuo también va a la Univar de Burgues y Aparicio Saravia y allí se hace la clasificación y posteriormente se recupera la fracción reciclable.

¿Qué pasa con los residuos electrónicos, celulares, computadoras? Deberían Antel, Movicom y CTI, ser responsables de ellos y poner en los puntos de venta recipientes para su recolección.

(?): En la presentación que hicimos de la Organización San Vicente veíamos cinco empresas generadas a partir del proyecto con el BID. Una de ellas se llama Crecoel y es una sociedad de hecho de dos personas, hace el acondicionamiento, la separación y el desarme de computadoras y equipos electrónicos. También lo hace la gente de la ORT, Higiene Ambiental. 

El grupo Crecoel se formalizó en noviembre del año pasado y está vendiendo el servicio a empresas de soporte informático que son grandes generadoras de residuos electrónicos, que estamos como sociedad empezando a producir y a acopiar en los últimos años. Si podemos ir generando conciencia, el poder ampliar el servicio que Crecoel está generando ahora a estas empresas de soporte y empezar a ir al menudeo, a las casas de cada uno, sería un objetivo que se tiene como horizonte. Se está caminando en ese sentido y la Intendencia está apoyando lo que Crecoel está generando como servicio de clasificación para equipos electrónicos, tanto de telefonía como de televisión y toda la línea gris que es todo lo informático.

La pregunta la hice yo, que tengo en mi casa tres celulares y una computadora para deshacerme y estoy hace tres meses tratando de ver adónde lo llevo. Eso es fantástico pero si no se informa no sirve de nada, porque yo me los guardo pero la mayoría de la gente los tira.
Mario Furest: No hay que olvidar la dirección electrónica de Cempre.

Soy representante del Ejército Nacional, de la División Medio Ambiente y me había comunicado con Ana Luisa porque estamos preocupados con los residuos y queremos empezar a educar con respecto a las pilas, para empezar. Eso va a la pregunta anterior sobre si algún otro ente público lo está haciendo. Hay que tratar de empezar primero por educar y después ir de a poco encontrando resultados. Con respecto a las computadoras, nos interesa mucho.

Ana Luisa Arocena: En Cempre tienen todos los datos. Hay otras instituciones públicas que están en ese camino. Nada sólido y brillante todavía, pero sí empezando.

(?): Respondiéndote a ti, con respecto a la publicidad del emprendimiento Crecoel, en esta primera etapa se está manejando con empresas que generan volúmenes importantes. Por ejemplo, Cempre ha sido un organismo que ha hecho mucha publicidad del proyecto, de hecho la idea surge por intermedio de esa articulación que Cempre hace en el mercado del reciclaje. No estamos haciendo publicidad al menudeo, que sería una segunda etapa. Es un asunto complicado. Están las baterías sobre las que hay una reglamentación de DINAMA de hace poco. Hay una cantidad de cosas para las que sabemos que hay que generar soluciones, vamos caminando de a poco. Sin duda, el posibilitar generar un mayor volumen y un crecimiento, va a ser un desafío de los próximos años. El menudeo y las casas de cada uno será un segundo paso.

(?): Es importante que la gente sepa que esto tiene un costo, no es solamente voy y llevo la computadora o la pila. Disponer eso de forma medianamente responsable tiene un costo. No es sólo la conciencia de guardarlo sino que hay que ser consciente de que esos productos cuestan.

María del Carmen Gentini: Hay ejemplos, como el de Antel, que al cambiar las computadoras, las que estaban en buen estado fueron donadas a Primaria. Creo que aquí hay un rol que tendrá que entrar a jugar DINAMA porque la forma de vida cambió y este nuevo cementerio de objetos nos va a generar problemas. Vuelvo a decir que también la universidad tiene que ponerse a investigar porque en el diseño podrían estar fácilmente desguazables algunos elementos que tienen valor.

Antonio: La tecnología, la televisión, va a ser la chatarra más podrida que vamos a tener y vamos a tener que buscar algún invento para ver cómo podemos desatarla, desecharla. Con otro muchacho estamos pensando en un invento para poder sacar la pila del teléfono. 

Ojo, hay que saber bien que las computadoras tienen oro y tienen platino y hay que saber clasificarlo, porque es contaminante. Hay que trabajar con un equipo especial y por eso tiene sus costos, porque para reciclarla el equipo tiene que tener su material y eso genera costos. También genera costos el pensar cómo deshacerse de las cosas y estar todo el día sentado con una problemática para resolver.

(?): Sobre las donaciones, yo trabajo en una empresa que está dentro de Zonamerica y quisimos donar un montón de teclados que teníamos y no se estaban usando en la empresa y se nos complicó muchísimo. Sé que Zonamerica tiene un depósito lleno de chatarra electrónica que ha recopilado de todas las empresas del área, que no se pueden donar. Estuvimos haciendo averiguaciones y los trámites son impresionantes. Lo que hay que pagar para desaduanar esos materiales que están dentro de Zona Franca e ingresaron sin pagar impuestos, pero que se quieren donar. Es prácticamente imposible donarlos.

(?): Está muy bien comenzar a hablar sobre estos temas que como sociedad tenemos pendientes. Con el tema de Zona Franca, quedáte tranquila que ya tuvimos contacto con la gente de la Fundación Zona Franca y ya tenemos los equipos en Crecoel y ya se están desarmando. 

Ana Luisa Arocena: A mí no me queda más que agradecer. Como les dije todo el material va a estar en el sitio web, nos tienen que dar tiempo. Un aplauso generalizado para todos los participantes. Gracias.

